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La mayor y mejor parte de la 
cerca o muralla de Llanes que ac-
tualmente se conserva correspon-
de al largo tramo comprendido 
entre el antiguo paso que, desde 
el Sablón, daba acceso a la igle-
sia parroquial y la Puerta de San 
Nicolás, uno de cuyos canceles se 
acusa todavía hoy en las proximi-
dades de la capilla de Santa Ana, 
cerrando el reciento antiguo de la 
villa por su ángulo Oeste-Norte, 
con un hermoso cubo en la inter-
sección. En ese espacio angular 
amurallado se levanta el esplén-
dido palacio conocido como «Ca-
sa del Cercau», con capilla ado-
sada, fundación en el siglo XVII 
del obispo Junco Posada, y cuyo 
mérito artístico —destacado ya 
por Jovellanos a finales del siglo 
XVIII— unido a lo privilegiado 
de su emplazamiento, hace de este 
conjunto monumental un marco 
urbano de excepcional interés 
que, puede afirmarse rotunda-
mente, no tiene paralelo en nin-
guna de las villas de la región as-
turiana y de toda la cornisa 
cantábrica. 

La circunstancia de servir de 
cierre a la amplia finca donde se 
asienta la «Casa del Cercau», sir-
vió sin duda para asegurar el 
mantenimiento en condiciones 
óptimas del ángulo de la cerca de 
Llanes, de más de 100 metros de 
lado, que limita la villa en la par-
te nordeste de su primitivo 
recinto. 

Cerrada también, por muros 
interiores, en las fachadas que 
dan a la magnífica iglesia gótica 
de Santa María y a la calle de Ba-
bilonia —una de las vías axiales 
de la antigua villa— el conjunto 
que forman actualmente la «Ca-
sa del Cercau» y la muralla es me-
recedor de una tención oficial y 
de un destino cultural que contri-
buirían a preservar definitivamen-
te este singular legado histórico y 
artístico de Llanes, mantenido de 
manera ejemplar, hasta el presen-
te, por las generaciones sucesoras 
del fundador Junco Posada. 

Más deteriorado y en proceso 
de franca ruina en varios de sus 
tramos, se encuentra el lienzo 
Norte-Oeste de la muralla que se 
desarrolla a partir de la majestuo-
sa torre circular —conservada en 
perfecto estado— sirviendo de 
cierre al antiguo palacio del Du-
que de Estrada. Contrariamente 
a lo que ocurrió con la «Casa del 
Cercau», la destrucción de ese pa-
lacio a principios del siglo XIX 
propició la gradual erosión de la 
muralla de Llanes en esa zona, 
aunque todavía es factible y de-
seable una fácil restitución de sus 
elementos originarios. 

* * * 

Ha sido precisamente en ese la-
do de la cerca llanisca, paralelo 
a la actual calle de Alfonso IX, 
donde se perpetraría el pasado 
mes de junio un bárbaro atenta-
do que acarreó la total destruc-
ción de una parte de la línea mu-
rada de la villa que se conserva-
ba, ciertamente en precarias con-
diciones de semirruina, parcial-
mente oculta por la maleza que 
cubre un largo tramo de la cerca 
en su lienzo O. y que, ante una 
insólita y culpable indiferencia, 
ha venido drenando implaca-
blemnte en los últimos años la fá-
brica de dicha muralla. 

Ojalá este lamentable episodio 
—el último, por el momento, de 
una larga cadena de agresiones a 
nuestro patrimonio histórico-
cultural— sirva para plantear se-
riamente la urgente necesidad de 
proceder a unas obras que contri-
buyan a la definitiva rehabilita-
ción y conservación de uno de los 
conjuntos urbanos medievales 
más importantes del norte de Es-
paña, único en el Principado y 
que ¡en 1876! mereció la declara-
ción de monumento nacional. 

J. Ignacio Ruiz de la Peña. 

Un molino de marea 
en la 
ría del Eo 

Q j 1 os molinos hidráulicos fue-
1 J ron hasta fecha relativa-

mente reciente los artefactos me-
cánicos más extendidos y nume-
rosos de Asturias, superando con-
siderablemente a otros artilugios 
industriales existentes en la socie-
dad tradicional. Esta preponde-
rancia de los molinos puede do-
cumentarse consultando la pre-
gunta 17 de las Respuestas Gene-
rales del Catastro del Marqués de 
la Ensenada, que data de media-
dos del s. XVIII y dan la cifra de 
4.529 molinos para todo el 
Principado1. Asimismo, las refe-
rencias a las industrias de nues-
tros pueblos y concejos publica-
das por don Pascual Madoz en su 
Diccionario, demuestran que la 
situación no había cambiado sus-
tancialmente cien años más tarde. 
La industria estaba poco desarro-
llada y en gran medida supedita-
da a la producción agrícola, den-
tro de la cual el cultivo de cerea-
les (maíz, trigo, centeno y escan-
da) constituía una partida muy 
importante. De este modo, la mo-
lienda se convertía en una activi-
dad indispensable dentro de la 
transformación en harina y en úl-
tima instancia en pan, de los gra-
nos recolectados, alimento bási-
co de toda la población del mun-
do occidental. 

Hoy cualquiera que se esfuer-
ce un poco en observar el paisaje 
rural habrá notado el abandono 
y la ruina de buena parte de es-
tos molinos que, en algunos ca-
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Planta y sección del molino 

sos, tan sólo manifiestan su anti-
gua existencia por un topónimo, 
y no por lo que podamos ver de 
ellos. Este estado es el más co-
rriente en el caso de otros viejos 
artefactos rurales: las ferrerías 
mayores y menores, estas últimas 
llamadas mazos, y los batanes, 
más conocidos en el país como pi-
sones o trillones. 

El molino que vamos a descri-
bir es mucho más raro que los ha-
bituales molinos de río y regato, 

y corresponde a un modelo muy 
peculiar conocido como molino 
de mar o de marea; para traba-
jar, como ya deja ver su nombre, 
aprovecha el continuo movimien-
to de las aguas marinas, hecho 
que lo convierte en uno de los po-
cos inventos humanos que han sa-
bido sacar partido a esa inmensa 
fuente de energía. 

Los molinos de marea se en 
cuentran generalmente en rías o 
estuarios, lugares donde son per-

ceptibles las mareas y a la vez es-
tán bien protegidos de las incle-
mencias del mar. Para su cons-
trucción se aprovechan pequeños 
brazos o ensenadas con una en-
trada estrecha que puede cerrar-
se fácilmente con un muro. En és-
te, se abren una o varias com-
puertas por las que entra el agua 
a la ensenada durante la pleamar; 
en el momento que se retira el 
mar y con la fuerza del agua re-
presada, se mueven los rodeznos 
horizontales y, en consecuencia, 



toda la maquinaria del molino, 
que no difiere en nada de la de un 
molino de río. 

La molienda, naturalmente, 
depende de las mareas y sólo se 
puede realizar dos veces al día y 
durante el tiempo que lo permi-
ten aquéllas; para girar los rodez-
nos deben permanecer en seco y 
esta circunstancia sólo viene a du-
rar tres o cuatro horas en cada 
marea, es decir, entre el final del 
reflujo y el inicio del flujo. En 
contrapartida a su corta actividad 
diaria, los molinos de mar pueden 
trabajar durante todo el año, ven-
taja esta que, como se aprecia en 
el Catastro de Ensenada, no es 
frecuente en los molinos de agua 
dulce de Asturias, sobre todo en 
los de regato que suelen funcio-
nar tres y cuatro meses al año2. 
Además, para sacar el máximo 
provecho al agua embalsada es-
tos molinos poseen un número 
importante de muelas que, en 
nuestra región, va de un mínimo 

de tres a un máximo de seis, pero 
que en otras puede llegar hasta 
doce. 

Los molinos de marea son un 
invento del Medioevo, estando 
documentados los primeros en el 
s. XI en Inglaterra; en la centu-
ria siguiente aparecen en la Bayo-
na francesa y, ya en el s. XIII, se 
encuentran diseminados por las 
costas de Francia, Países Bajos, 
Alemania y de la Península Ibé-
rica. En ésta son casi exclusivos 
de la fachada atlántica, desde el 
cabo Trafalgar hasta la desembo-
cadura del Bidasoa, teniendo el 
estuario del Tajo el mayor núme-
ro de estos ingenios desde anti-
guo, ya en el s. XVI funcionaban 
allí más de cien, debido tanto a 
las condiciones naturales del lu-
gar, como a la proximidad del 
mercado lisbonés.3 

En Asturias, aún desconoce-
mos el número exacto y el estado 
en que se hallan los añosos moli-

nos de mar; tampoco se ha efec-
tuado ningún estudio documental 
o bibliográfico que permita cono-
cer su difusión por la costa y su 
importancia4, carencias estas que 
son extensivas al estudio de toda 
la molinería tradicional. Molinos 
de esta clase existieron, que sepa-
mos, en los concejos de Llanes, 
Ribadesella, Villaviciosa, Gozón, 
Avilés, Navia y Castropol; de al-
gunos de ellos aún quedan bas-
tantes restos que sirven para co-
nocer su precisa localización y so-
bre todo su arquitectura, pero por 
desgracia la maquinaria ha sido 
desmantelada en todos los casos 
reconocidos por nosotros; de 
otros, en cambio, solo pervive un 
revelador toponimo: As Acias, 
Las Aceñas, La Enceña o La 
Enciena. 

Vamos a ver a continuación 
uno de los que se encuentra en la 
primera situación, sin duda, el 
más occidental de Asturias, loca-
lizado en el concejo de Castropol. 

Aizado del molino desde la ensenada. 



BQEVIORA 

En el segundo, se encuadraría el 
molino de As Aceñas o Aceas 
que, emplazado en la orilla iz-
quierda de la ría del Eo y por tan-
to en el concejo de Ribadeo (Lu-
go), casi no conserva restos de su 
arquitectura.5 

El molino de As Acias 

El molino de mar conocido co-
mo As Acias está situado en la 
boca de una pequeña ensenada de 
la ría del Eo, en el lugar de El Co-
bo d'Anguileira, que se halla en-
tre Las Torres de Donlebún y la 
villa marinera de As Figueiras, y 
pertence a la parroquia de Barres. 
Fue estudiado dentro de las acti-
vidades del Campo de Trabajo de 
«Investigación Etnográfica» rea-
lizado en Castropol durante el ve-
rano de 1986, bajo los auspicios 
del Instituto de la Juventud (Mi-
nisterio de Cultura).6 

La ensenada apenas mide 300 
m. de longitud por 60 m. de an-
chura máxima, y su eje tiene una 
orientación NE-SO. La capacidad 
de agua retenida por la presa en 
marea alta será de, aproximada-
mente, 16.000 m . \ aunque he-
mos de pensar-en una cabida ma-
yor cuando se construyó el moli-
no, ya que hoy día toda la ría su-

fre un proceso de colmatación 
que ha rellenado bastantes As 
Acias y el estero de A Leira. 

La construcción del molino se 
limita a un dique de cierre de la 
ensenada y al edificio que alber-
ga las muelas. El primero consis-
te en un grueso muro de 40 m. de 
largo y 3 m. de espesor, que le-
vanta poco más de 2 m. sobre el 
fondo de la ensenada; está forma-
do por un macizo aparejo de 
manipostería que sólo se inte-
rrumpe a unos 14 m. de la orilla 
oeste, en el punto donde se abre 
una compuerta reforzada por blo-
ques de sillería. Por desgracia, es-
ta compuerta está hoy día medio 
destruida, y alterada por un cie-
rre de hormigón; asimismo, el di-
que presenta un boquete de casi 
5 m. de largo en el extremo opues-
to que, como en ella, fue ocasio-
nado a raíz de la instalación de la 
presa de un vivero de ostras, ya 
fracasado, hace menos de diez 
años. 

El edificio del molino prolon-
ga hacia el este el grueso muro, 
asentándose sobre él y enlazándo-
lo con tierra firme. Se trata de una 
construcción rectangular de unos 
12 m. por 7 m., en planta, con uno 
de sus lados abierto por comple-
to. Cuenta con una puerta de en-

Bocas de molino 

As Acias vistas desde la ría. 

Ría del Eo 

trada desde tierra y con una estre-
cha ventana sobre la presa para 
poder observar el nivel de agua 
existente en cada momento; ade-
más, tuvo otra puerta para acce-
der al dique y a la compuerta. La 
cubierta, arruinada totalmente, 
era a dos vertientes. 

Los rodeznos ocupaban la parte 
baja del edificio, en un foso limi-
tado por el muro del dique y otro 
muro más estrecho que le prote-
ge de la fuerza del mar. La entra-
da de agua a estas ruedas motri-
ces se lograba mediante seis bo-
cas rectangulares adinteladas, de 
las que la más exterior se encuen-
tra tapiada ya de antiguo, debido 
sin duda a la desprotección del ro-
dezno correspondiente; de toda la 
maquinaria nada se conserva. El 
agua salía del molino a través de 
dos vanos situados en el muro sur 



Molino y dique vistos desde la ensenada. 

y, sobre todo, en el costado abier-
to al oeste. 

El muro sur fue reforzado en 
su extremo por un grueso contra-
fuerte de sección semicircular y 
construido con sillares. Por últi-
mo, todavía se ven las paredes de 
una cuadra próxima a la entrada 
del molino, donde se guardaban 
las caballerías utilizadas por el 
molinero para transportar el gra-
no recogido en el mercado o por 
los pueblos, y que más tarde, una 
vez molido, se devolvía a sus due-
ños; por la molienda se cobraba 
la maquila, bien en grano, bien en 
harina. 

La fecha de construcción del 
molino no la conocemos, si bien, 
según información oral de don 
José Trenor, actual poseedor de 
la casa de Donlelún y del molino, 
ya funcionaba en 1630, pues, apa-
rece mencionado en documenta-
ción del archivo familiar de ese 
año. A comienzos del presente si-
glo, en torno a 1914, dejó de mo-
ler al instalarse en As Figueiras un 
molino eléctrico. 

As Acias siempre debió ser pro-
piedad de la poderosa casa y ma-
yorazgo de Donlebún, a cuyas ex 
pensas se levantaría. La instala-

ción de un molino de mar, debi-
do a la obra considerable que 
conlleva, precisa de una capaci-
dad económica importante y, en 
consecuencia, su construcción se 
debe a la iniciativa de los monas-
terios o de la nobleza rentista, 
siempre deseosos de controlar los 
medios de producción que gene-
raban riqueza; por lo que respec-
ta a Asturias, todos parecen ha-
ber estado en manos del estamen-
to laico. 

La edificación de un molino de 
mar en la parroquia de Barres no 
fue un capricho de la casa de 
Donlebún, sino un hecho impues-
to por la inexistencia de corrien-
tes de agua apropiadas. Así, en 
las parroquias vecinas de la villa 
de Castropol, Piñera y Tol había, 
según el Catastro de Ensenada, 
seis, catorce y veintidós molinos, 
respectivamente, que aprovecha-
ban, sobre todo, las aguas de los 
ríos Berbesa y Tol y, en menor 
medida, las de diversos arroyos de 
sus cuencas; mientras que en la vi-
lla de As Figueiras no existía nin-
gún artefacto mecánico y en la 
parroquia de Barres se reducían 
a tres: «uno son las Enceñas, de 
cuatro ruedas, que sólo tres mue-
len de represa con las crecientes 
del Mar, son propias de D. Fran-

cisco Pardo, y producen doce 
anegas de Trigo. Otra en dicho si-
tio arruinada de una Rueda pro-
pia de D. Francisco Pardo, que 
no produce. Otro en el Lugar de 
Vale de una rueda que muele con 
el agua el reguero de Pelagos, sólo 
tres meses, es propio de Domin-
go Fernández Villamil, y produ-
ce seis ferrados de Trigo». Este 
dato nos demuestra que el moli-
no de mar casi tenía el monopo-
lio de la molienda en la villa y pa-
rroquia citadas.7 

El mismo Catastro diecioches-
co permite contrastar la produc-
tividad de nuestro molino con la 
de los de «tierra dentro» y, en 
concreto, con los que como él po-
dían funcionar durante todo el 
año, pues, su rentabilidad sobre 
los que molían tres (6 ferrados de 
trigo), cuatro (8 ferrados) o seis 
meses (12 ferrados) es muy ma-
nifesta. Una muela que trabaja-
se todo ün año a orillas del río 
Berbesa, por ejemplo, le suponía 
a su dueño una renta de unos na-
da desdeñables 24 ferrados de tri-
go, o lo que es igual, 6 fanegas, 
la misma muela funcionando 
también todo el año en el molino 
de mar producía 16 ferrados, es 
decir, 2 fanegas menos que estan-
do en el río.8 

De esta manera, parece induda-
ble el hecho de que As Acias cu-
bren unas necesidades que no 
pueden satisfacer los molinos más 
convencionales de río por la 
ausencia de corrientes caudalosas 
en la zona. Sin este inconvenien-
te geográfico que impone la rasa 
costera, casi seguro que los seño-
res de Donlebún hubiesen prefe-
rido un buen molino de río, da-
da su mayor productividad y ba-
ratura en la edificación. 

Armando Graña García 
Juaco López Alvarez 

1. Según el recuento publicado por Joaquín 
OCAMPO: «Actividades humanas y medios 
de producción en la Asturias de finales del An-
tiguo Régimen», BIDEA, 119 (1986) p. 972. 
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2. Joaquín Ocampo, en el art. cit., ha calcu-
lado una molienda media que va poco más allá 
de cinco meses. 

3. Ver la imporante obra de E. VEIGA DE 
OLIVEIRA, F. GALHANO y B. PEREIRA, 
Tecnología tradicional portuguesa: Sistemas 
de Moagem (Lisboa: INIC - CEE, 1983) pp. 
82-87 y 129-135. 

4. No sucede lo mismo en Vasconia: A. GU-
TIERREZ, J. MUÑOZ y S. ARIZTONDO, La 
industria molinera en Vizcaya en el siglo 
XVIII (Bilbao: Universidad de Deusto, 1984); 
Cantabria: L. AZURMEND1 PEREZ, Moli-
nos de mar (Santander: Colegio Oficial de Ar-
quitectos de Cantabria, 1985); y Galicia: X. 
LORENZO, «Muiños de maré», Trabalhos de 
Antropología e Etnología, XVII (1959) 
249-255; B. BAS, «Muiños de maré da ria de 
Arousa», Brigantium: Boletín do Museo Ar-
queolóxico e Histórico de A Coruña, 2 (1981) 
141-177. 

5. En Asturias, estos términos designan a los 
molinos de mar y no, como es normal en to-
da la Península Ibérica, a los molinos con rue-
da motora vertical y eje horizontal que en nues-
tra región son rarísimos (nosotros solo cono-
cemos uno). Lo mismo sucede en Galicia, si 
bien allí los términos aceña y aceas se aplican 
a ambos modelos de molino; ver B. BAS LO-
PEZ, As construcións populares: Un tema de 
etnografía en Galicia (A Coruña: Cuadernos 
do Seminario de Sargadelos 44, 1983) pp. 
119-120. 

6. Participaron en las labores de campo E Suá-
rez, M.a del M. García Mourelo, C. Flórez, M. 
Boto, M. Moreno, M.a J. Vázquez, M. Santi-
llana, E. Baena, P. Martínez, A. Lozano, A. 
Vega y E. Alonso. El primer día nos guió has-
ta el molino Ignacio Castelao. 

7. PEREZ DE CASTRO, J.L. «El Coto y la 
Jurisdicción de Las Figueras, según el Catas-
tro de Ensenada» BIDEA, 80 (1973); y «El 
Concejo de Castropol, según el Catastro de 
Ensenada», Archivum XXVI (1976) ver pp. 
112-215. 

8. El Catastro de Castropol, nos aclara estas 
medidas: «cada fanega de este Concejo se 
compone de cuatro ferrados [...]. Y se nota, 
que cada fanega de este concejo se compone 
de catorce Celemines Castellanos, que es una 
anega y dos celemines castellanos» (art. cit. 
p. 267). 

blos portugués y español, sino 
también y consecuentemente en la 
literatura peninsular1. Dentro de 
ésta se inserta el romance Desven-
tura de la reina doña Cons-
tanza1 • Se trata de un romance 
de enigmático origen y, por tan-
to, de oscura historia, y de él se 
conocen contadísimas versiones. 
Diego Catalán señala cinco, nin-
guna de las cuales se ha publica-
do. Prácticamente a la vez en el 
tiempo el profesor López Estrada 
da a conocer dos versiones, una 
completa y la otra fragmentaria, 
recogidas por él en Antequera 
donde, según sus informantes, tal 
pieza romancística es «poco fre-
cuente en relación con las demás 
de Gerineldo, Tamar, etc.» (Ante-
quera, pág. 503). 

La bibliografía sobre dicho ro-
mance se limita, que sepamos, a 
los estudios citados de ambos pro-
fesores. Diego Catalán lo incluye 
en aquella clase de romances que 
«aunque ofrece señales de haber-
se transmitido oralmente, no ha 
adquirido de forma plena el «len-
guaje» del romance oral y son en 
él aún patentes las huellas de un 
prototipo escrito» (CGR, 1-A, 
pág. 212). 

Por su parte López Estrada se-
ñala que ante las versiones de di-

cho romance hay que actuar con 
«gran cautela», ya que «puede 
que acaben resultando de muy po-
co valor si se encuentra su enlace 
con una fuente moderna» {Ante-
quera, pág. 506). Cautela que, 
añadimos nosotros, se hace más 
necesaria si tenemos en cuenta 
que Diego Catalán afirma, refi-
riéndose a las versiones anterio-
res a 1981, que son de «origen ra-
diofónico» (CGR, 2 pág. 195). 

He aquí nuestro texto, cantado 
por María José Siero, profesora de 
dibujo y pintora, natural de Pola 
de Siero (Asturias), en el mes de 
diciembre de 1985(3). De unos 45 
años de edad, recuerda haberlo 
aprendido cuando era muy niña 
de una tía abuela suya, originaria 
de la comarca leonesa de Riaño. 

Comparando esta versión astu-
riana con las editadas por López 
Estrada, especialmente la comple-
ta, y con las resumidas y catalo-
gadas por Diego Catalán, pode-
mos llegar a las siguientes consi-
deraciones: 

A) El texto de Pola de Siero es 
más extenso que el completo de 
Antequera (17 versos frente a 15). 

B) En ambos casos nos econtra-
mos con un cambio de rima a par-

Una versión 
asturiana 
del romance 
Desventura 
de la reina 
doña Constanza 

\ J l-H s sabido que la dramática 
1 J peripecia humana de doña 

Inés de Castro dejó honda huella 
no sólo en la memoria de los pue-

10 

12 

14 

16 

Doña Constanza salió de España para Coimbra, 
doña Inés la acompañaba, su mejor dama y amiga. 
Don Pedro salió al encuentro con su corte a recibirla 
y de Inés quedó prendado, nunca vio mujer más linda. 
Doña Constanza de pena por el rey se moría, 
el rey por doña Inés daba su trono y su vida. 
Doña Constanza murió y Portugal que sabía 

la pena que la mató 
la muerte de Inés de Castro el pueblo entero pidió. 
La condenaron a muerte, la condena se cumplió 
y al rey don Pedro dejaron viviendo sin corazón. 
Reina para Portugal el pueblo a voces pedía, 
don Pedro sentó en el trono a la que fuera su vida: 
—Reina os doy después de muerta, rendidle la pleitesía 
que no quisisteis rendirle cuando tenía la vida. 
El rey ya no tiene alma, Inés era el alma mía—. 
Portugal tiene una reina, la que don Pedro quería. 

Nota: El hemistiquio 11b se repite. 
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